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Oración de la mañana 
MEMORIA AGRADECIDA Y PASCUA del + H. JESÚS LEÓN 

 

 

“Jesús, alma 
misionera, 

compromiso con los 
más pobres”  
“Escucha dentro de tu corazón la llamada a salir 

continuamente como hermano en misión” 
(Regla de vida, 81) 

 

+ DISPOSICIÓN INTERIOR 
 

+ Experiencia como Marista del H. Jesús – Contemplación (vídeo) 
https://www.youtube.com/watch?v=AwktrHbWQPs 

 

+ HIMNO:   Alma misionera
 

Señor, toma mi vida nueva, antes de que 
la espera desgaste años en mí. Estoy 
dispuesto a lo que quieras, no importa lo 
que sea, tu llámame a servir. 
 

Llévame donde los hombres necesiten 
tus palabras, necesiten mis ganas de vivir, 
donde falte la esperanza, donde falte la 
alegría, simplemente por no saber de ti.  
 

Te doy mi corazón sincero para gritar sin 
miedo, tu grandeza Señor. Tendré mis 
manos sin cansancio, tu historia entre mis 
labios y fuerza en la oración. 
 
Y así en marcha iré cantando, por pueblos 
predicando lo bello que es tu amor. Señor 
tengo alma misionera, condúceme a la 
tierra que tenga sed de ti. 
 

+ OFRECIMIENTO DE LA JORNADA - Momento personal. 
 

+ ANTÍFONA: El Señor es la esperanza 
 

El Señor es la esperanza de la vida y el dolor,  
y su amor es la Palabra que ilumina el corazón (2)
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+ PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mt 5, 17-19 
 

“No piensen que he venido a abolir la ley o los profetas. No vine para abolir, sino para 
cumplir.  Les aseguro que mientras duren el cielo y la tierra, ni una letra, ni una coma de 
la ley dejará de realizarse. Por tanto, quien quebrante el más mínimo de estos 
mandamientos y enseñe a otros a hacerlo será considerado el más pequeño en el reino 
de los cielos. Pero quien lo cumpla y lo enseñe será considerado grande en el reino de 
los cielos” 
 

Palabra del Señor – Gloria a ti, Señor Jesús 
 

 

+ SALMO:  Tu palabra 
 

Tu palabra, Señor, es buena noticia, 
semilla fecunda, tesoro escondido, 
manantial de agua fresca, luz en las 
tinieblas, pregunta que cautiva, historia 
de vida, compromiso sellado, y no letra 
muerta.  
T/ Alabado seas por tu palabra. 
 

Tu palabra, Señor, está en el Evangelio, 
en nuestras entrañas, en el silencio, 
en los pobres, en la historia, 
en los hombres de bien, en cualquier 
esquina y en tu Iglesia, también en la 
naturaleza. 
T/ Alabado seas por tu palabra. 
 

 

Tu palabra, Señor, llega a nosotros 
por tu Iglesia abierta, por los mártires y 
profetas, por los teólogos y catequistas, 
por las comunidades vivas, por nuestros 
padres y familias, por quienes creen en 
ella, por tus seguidores, y también por 
gente de fuera. 
T/ Alabado seas por tu palabra. 
 

Tu palabra, Señor, hace de nosotros 
personas nuevas, sal y levadura, 
comunidad de hermanos, Iglesia sin 
fronteras, pueblo solidario con todos los 
derechos humanos, y zona liberada de tu 
Reino. 
T/ Alabado seas por tu palabra. 

+ PRECES ESPONTÁNEAS… 
 

Desde la memoria y el agradecimiento de la vida de nuestro + H. JESÚS… 
 

+ PADRE NUESTRO 
 

+ ORACIÓN: Señor, fortalece nuestra entrega (Regla de vida, # 15)
 

Gracias, Espíritu Santo, por llamarnos 
constantemente a convertirnos. 
Otórganos la valentía y generosidad para 
que podamos ser signos de tu ternura y 
misericordia entre los jóvenes pobres y 
necesitados de hoy, siendo fieles a 

nuestra misión de hacer que Jesucristo 
sea conocido y amado. 
 

Dios siempre fiel, te damos gracias por la 
vida y vocación de nuestro H. JESÚS. Él 
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supo encarnar cotidianamente el sueño 
de San Marcelino. 
 

María, mujer de acción, haz que nuestras 
manos y pies se muevan ‘de prisa’ hacia 

los demás, como tú hiciste, para llevarles 
la caridad y el amor de tu Hijo, Jesús, y la 
luz del Evangelio al mundo. Amén 

 

 

+ CANTO MARIANO: ¡Acuérdate, María! 
 

Acuérdate, ¡oh, Virgen María!, 
que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que  
han acudido a ti 
implorando tu asistencia, 
reclamando tu socorro,  
haya sido abandonado de ti. 
 

Oh, María. Oh, María. 
Oh, María. Oh, María (2) 
 

Acuérdate, ¡oh, Virgen María!, 
que eres Madre del amor, 
y nos amas cuando amamos  
en el Señor. 
Confiamos de tu mano, 
hoy venimos ante ti, 
con un canto de alegría  
en el corazón. 
 
 

 

¡Con 
María, 
madre y 

compañera 
de camino! 

 


